
La Participación Femenina 
en la Actividad Económica. 

A. Doble en foqu e 

Un o de los cambi os soc iales de mayo· 
res repersu ciones dentro del proceso de 
industrializac ión es el dd papel de la mu ­
j er. Po r naturaleza y por tradic ión la ac ti­
vidad de la muje r dice re feren cia a la 
procreac ión y soc ializac ión de los hij os. 
Esto, a su vez, conduce a as ignarl e como 
tarea princip al la ac tividad dom éstica. Y 
dado qu e el período reproduc tivo de la 
mujer coinc ide con el lapso de la vida 
apta para la ac tividad eco n ómi ca, se ll ega 
a pensar que ex iste cierta inco mpa tibili ­
dad entre esta úl t ima y el desempct'io 
domés tico. 

Sin embargo , la transfo rmación en los 
sistentas de producción , con sus ex igen­
cias sob re la fu erza de trabaj o , trae como 
fen óme no conco mitan te la dedi cación de 
las mujeres a ese tipo de ac tividades 
económi cas qu e se podría juzgar inco m­
pa tible con su papel de madres de fami ­
lia . Este fe nó meno supon e una transfo r­
mac ión básica en los s-istemas de soc iali ­
zac ió n de la infanc ia y en la conce pc ión 
to tal de la famili a . Por consigui ente, la 
partic ipac ión fem enina en la actividad 

economt ca es un fen ómen o de suma 
imp ortancia en el es tudio del cambi o 
soc ial. 

El estudio de esa participac ión pu ede 
mirarse desde dos perspec tivas igualmen­
te dignas de a tención: 1) la si tu ac ión 
nac io nal del mercad o de trabaj o; 2) sus 
relac iones con la fecundidad. El primer 
enfo qu e trae a di scu sión los aspectos 
rela tivos al tipo de ac tividad emprendido 
por el con t ingente femenin o, a las carac­
terísti cas de las muj eres qu e buscan o e jer­
cen de terminad o empleo, y , en general, a 
lo s niveles de desempleo del pa ís. A este 
propósito es da ble pensar que si, como 
en el caso colombi an o, los niveles de de­
socup ac ión so n extrem adamente al tos, 
podría ponerse en tela de juic io la con­
ventencia de fo mentar el empleo feme­
nm o. 

El segundo enfoqu e ve rsa so bre las re­
lac io nes entre fecundidad y trabaj o de la 
muj er. Aunqu e ace rca de es te tema hay 
que admitir qu e se carece de los ele­
mentos empíricos suficientes para una 
aprox imac ión conceptual sa ti s fac toria , se 
pu ede es tabl ecer provisionalmente y en 
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fo rm a gen eral, qu e la naturaleza y grad o 
de las ocupac ion es dom és ticas depende 
del número y edad de los hij os, y qu e, a 
su vez, la actividad econ ómi ca femenina 
se halla, en gran parte, de terminada po r 
las res tricc iones insti tucionales efectivas 
al empleo ex trad omés t ico y a este res­
pecto se debe tener en cuenta qu e si se 
quiere hace r descender la tasa de natali­
dad , com o en el caso colombian o, una 
medida oportuna sería el increment o del 
empleo fe menino . 

B. Rasgos del trabajo femen ino 

La primera carac terística qu e hay qu e 
tomar en cu en ta es que la participación 
laboral fe menin a en Colom b ia sigu e las 
pautas propi as del contexto cultural y 
soc io-econ ómico colombi ano, a saber: 1) 
en la zo na urbana se observan mayores 
tasas de particip ac ió n que en la zona ru­
ral , espec ialmente para las edades de 15 a 
25 año s; 2) en la zona rural la tasa de 
participac ión crece con la edad h as ta un 
punto cr í t ico en tre los 40 y los 45 años, 
a partir del cu al empi eza a descender a 
medida qu e la edad aumenta. 

También hay qu e tener en cuenta o tro 
hec ho: la fu erza laboral colombian a 
desde el punto de vista ocupac ional , ti e ~ 
ne los rasgos del artesanado en lu gar de 
los de la cl ase o brera industrial. Sobre es­
tas carac terísticas insiste el análisis del 
que se h an tomado los datos de es ta 
primera p arte del es tudi o 1

• Esto quiere 
dec ir que entre los hombres son ocup a­
ciones mu y frecuentes las de zapateros, 
carpin teros y albañiles, mi ent ras qu e en ­
tre las muj eres, mu chas trabajan como 
sas tres y m odi stas . La ocupac ión de ma­
yor frecuenc ia entre los hombres es la de 
vigil ante pri vado, y entre las muj eres la 

.J ungu ito R. , López A., Reyes A., Salaza r D. , Aná­
lisis d e la estructura y ¡·volución de la fu erz a de 
/.rn bajo colo mhiana 1938, 195 1 y 1964 Bogotá, 
CEDE, Universidad de los Andes, 197 0. 
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de serv ic io en casas particulares (cuadro 
X.l) . 

CUADRO X - 1 

DISTR1BUC10N DE LAS MU.J ERES OCUPADAS 
SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD 19 70 

Rama de ac tividad No. % 

Agricultura 299 6.8 
Minas 41 0.9 
Manufactura 1.01 3 23.2 
Electricidad 13 0.3 
Construcción 13 0. 3 
Restaurantes y comercio 980 22.4 
Co municaciones y transporte 45 1.0 
Establecimientos financieros 89 2.0 
Servicios personales y 
comerciales 1.878 43.0 
Sin información 5 0. 1 

Total 4.376 100.0 

· Fuente : Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística, Encuesta de Hogares. 

Entre los años 193 8 y 196 4, la tasa 
mascu lina de participac ión mues tra un 
descenso . Esta caída es o bservable en to­
dos los grup os de la tasa espec ífica por 
edades, entre los 15 y los 64 año s. Una de 
las razÓnes explica tivas d e es ta tendencia 
decreciente es la sustituc ión del artesano 
por la industria mecanizada . En es ta sus­
titución , que es paralela al proceso de 
urbanización , el sis tem a artesanal, inten­
sivo en mano de obra, viene a ser reem­
p 1 az ado por el siste ma m ecanizado, 
int ensivo en capital. El proceso afec ta 
por igual a los núcl eos urban os y a las 
concen trac iones rurales, produciendo la 
migrac ión de estas últimas hac ia las pri­
meras. Este proceso es la causa de la 
pro liferac ión de vendedo res ambulan tes, 
vigilan tes , e tc., de qu e es tán siendo tes ti­
gas todos los grandes cen t ros urban os del 
pa ís. 
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Las tasas de participación femeninas 
en el mismo período también acusan una 
reducción considerable en todos los sec­
tores : el primario (agricultura, caza, 
pesca, minería, etc.) de 33% en 1938 
pasa a 13% en 1964, en el secundario 
(industrias de transformación , e tc .) de 
36% en 1938 baja a 17% en 1964. A es te 
descenso proporcional corresponde un 
descenso absoluto de 241.022 mujeres 
en 19 38 a 136 .220 en 1964 por lo qu e se 
refi ere al sector primario, y en cuanto al 
secundario, la cifra de muj eres empleadas 
desciende de 263.403 en 1938 a 182.789 
en 1964. El número de muj eres emplea­
doras disminu ye también entre las dos 
fechas . En 1938, el 38% de las muj eres 
en la fu erza laboral estaban cl as ificadas 
como empleadoras; y en 1964 dicha pro­
porción había descendido a 4%. Esta 
disminución indica, en parte, el cambio 
de unidades de producción de tipo arte­
sanal a unidades .modernas industriales . 
En las primeras predominaba la partici­
pación femenina. Al desaparece r las arte­
sanías, la industria no ha compensado 
suficientemente la capacidad de aqu ellas 
para absorber mano de obra. 

La mano de obra femenina total qu e 
pasa de 742.632 en 1938 a 1.032.062 en 
1964, se concentra cada vez más en el 
sector terciario (comercio, go bierno, 
educación, salud y otros servicios), bás i­
camente en el servicio dom és tico , qu e 
representa el 35% del trabajo femenino 
en 1964. Como podía esperarse, el traba­
jo agrícola ocupa todavía buen número 
de mujeres en el sector primario . En el 
secundario, la industria de la confecció n 
es la fu ente principal de empl eo femeni­
no. Le sigue en importancia el magiste­
rio: entre las mujeres clasificadas como 
profesionales y técnicas que const ituyen 
el 9% del trabajo femenino, 6% so n pro fe­
soras y m aestras, 2% son enfermeras y so­
lamen te 1% se dedican a otras profe­
SIOnes. 

Entre 195 1 y 19 64 las ocupac iones 
femeninas qu e registran mayor aument o 
son las de oficinistas y vendedoras. Esta 
última clasificación debe ser entendida, ya 
que de la ca t.egor ía censal "vendedores", 
ur. 45% son "propie tar ios" de la mercan­
c ía, otro 45% son vendedores de tienda y 
vendedores ambulantes , y un 1 0%, apro­
ximadamente, otro tip o de vendedores, 
posiblemente de categoría superior a la 
clase anterior. 

Una anotac ión semejante hay que h a­
cer sobre la categor ía ocupac ional de 
''servicios perso nal es" : 86% son em plea­
das del servicio d om ést ico . Las mujeres 
están fu ertemente concentradas en esa 
ocupación. Esta es también consecu enc ia 
de la migración rural-urbana y de la inca­
pac idad del sector industrial para absor, 
ber mano de obra, como quedó señalado 

más arriba. Sin emb argo , la reducción del 
45% en 1951 a 41% en 1964 en la pro­
porción de mujeres ocupadas en servicios 
personales parece indicar que el conjunto 
de ocupaciones femeninas es tá tendiendo 
a diversificarse . 

C. Estructura por edad y estado civil 

Las tasas de participación femenina en 
el sec to r ·urb ano crecen a partir de los 12 
años de edad y alcanzan el máximo entre 
los 20 y los 24 añ os , lu ego descienden, 
con una acelerac ión marcada después de 
los 65 años . En el sector rural la tasa 
alcanza su máximo entre los 15 y los 19 
años, desc iende suavemente hasta los 34 
donde sufre una ligera recuperación para 
empezar de nuevo el descenso despu és de 
los 50 años de edad, a un ritmo menor 
que el de las tasas urbanas . 

Tanto el mo nto como la estructura 
por edad de la tasa de participación están 
muy relacionados con el estado matrimo­
nial , se611Ín puede apreciarse en el gráfico 
X.1: la estructura de participac ión de las 



GRAFICA X -1 

TASAS DE PART ICIPACION FEMENINA POR GRUPOS 
DE EDAD SEGUN ESTADO CIVIL - 1951 

15 20 25 30 35 40 45 50 
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so lteras se parece a la masculina , co n un 
máxim o entre los 25 y los :)4 años de 
edad. La d e las viudas se ase me ja a la de 
las muj eres separadas: el máx im o para las 
viudas se alc anza entre los 25 y los :)4 
añ os , para las se paradas entre los 35 y los 
4 4; la partic ip ac ión es li geramente sup e· 
ri o r para estas últim as . 

D. Factores explicativos 

El es tudi o que FEDESARROLLO ll e· 
va a cabo tiene como objet ivo expl orar 
los de terminantes soc io-eco nómi co s de 
esQS rasgos de la fu erza de trab ajo fe m e­
nina y de su estruc tura. Una aprox im a­
ció n intuitiva al an álisis sugiere la con­
venien c ia de examinar, ante todo, si se 
tra ta de muj eres casadas o sol te ras , con 
hij os o sin ell os, dado qu e la intensidad 
de las tareas dom és ticas va a ser di stinta 
segú n se tra te de un es tado civil u otro, 
de una descendencia u otra. Por ello se 
ha elegido com o instrumento de an álisis , 
las ecu ac iones de regresi ón est ima das por 
el m éto do de los mínimos cu adrados , 1'\s 
cu ales permiten estudiar la relación entre 
una variable ll amada dependi ente, o que 
debe ser explicada, y un grupo de varia­
bles que se consideran ex plicativas o 
indep endi entes. 

Siendo el mo delo de regresión parcial 
se considera qu e cada vari able indepen­
diente explica una parte de la variac ión 
en presenc ia de las dem ás . En es ta form a, 
puesto que cada "explicación parc ial" , se 
hace con el contro l de las dem ás " expli­
cacion es parciales " es p osible referirse a 
la explicación neta de cada factor , re­
presentada por el codic ien le de regre­
sión parcial. 

En el estudio se emplean dos m odelos 
de regresión parcial. En el primero se ha­
ce vari ar el núme ro de ho ras trabajadas 
po r semana p or cada una de las mujeres 
ocup ad as . Y como fac tor explica tivo se 

toma el numero de hij os menores de 
cinco ai'i os, en presenc ia de o tros fac to res 
como el nive l educac ional de la muj e r, su 
relac ión de parentesco co n el jefe de la 
famili a , la pos ic ión ocup ac ional de éste 
último, el es tad o civil de la muj er y su 
ingreso personal, fac tores que se rán llam a­
dos variabl es de co ntro l. 

En el segundo se hace vari ar el núm ero 
de n ac imi entos vivos tenidos por cada 
una de las muj eres ; mi entras se tom an 
como fac to res explica tivos el hec ho de 
qu e la muj er trabaj e o n o, perc iba un 
salario o n o, en presencia de o tros fac to­
res como el nive l educac ion al , el ingreso 
del ma rido y su posici ón ocup ac ional. 

En amb os m o delos se co n trol an ade­
más la edad y la duración del ma trim o­
ni o . El detalle de esas rel ac iones, dado 
por las dos ecu ac ion es, es complementa­
rio , ya que en esta e tapa de la invest iga­
ción es imp osible afirmar si las mujeres 
no trab ajan porqu e tien en hij os pequ e­
ños , o si esa es justamente la razón p o r la 
cual necesi tan el empl eo . Mu y probable­
mente los dos tipos de causas es tarán 
mezcl ados según sea el caso . 

El número de las vari ables de control 
incluidas en cada regresi ón varía, a fin de 
obtener diverso s con tras tes de fac ta res 
explica tivo s. Pero los resul tados que se 
dan a continuac ión son un resume n 
gen eral de las diversas co mbinaciones 
que han sido empleadas. 

Para el estudio del tra bajo fem enino se 
usa una ecuación de regres ión lineal , en 
la cu al se toma como variable dependien­
te el número de ho ras trabaj adas duran te 
la sem an a por la muj er en la bo res extra­
dom és ticas o en labores caseras realiza­
das con o bje to de deven gar un salario . La 
variable explica tiva o ex ógena es el nú­
mero de hij os menores de c inco añ os, 
po r considerarse qu e los niñ os de m ás 
edad no son necesariamente un im pedí-
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mento para el empleo de la muj er dec idi­
da a trabajar. 

Como variables de control se usan: el 
parentesco con el jefe de familia, el esta­
do c ivil de la mujer, su niv el educac ional, 
si es o n o mi grante del último año, su 
ingreso y la p os ición ocupacional del jefe 
de la familia. El análisis se realiza para 
todo el pa ís y lue go por regiones a través 
de diversas combinaciones de las variables 
de contro l. 

La hipó tes is básica afirma la incom­
patibilidad entre el empleo de la mujer y 
el ten er hijos menores de cinco años. El 
resultado del análisis comprueba la hipó­
tesis. En general, el coeficiente de regre­
sión parcial correspondiente a la variable 
" hijos pequeños" lleva el signo negativo 
indicando en es ta forma que las muj eres 
con hijos menores de cinco años ·son las 
que trabajan menos horas semanales. Aho­
ra bi en , el signo del coeficiente es positivo, 
cuando entre las variables de control Sf' 

incluye el estado civil. Esta aparente 
inconsistencia no es suficiente para re­
chazar la hipó tesis básica. En efecto, el 
control po r estado civil equivale a tratar 
separadamente las sol te ras y las casadas. 
Lo cual viene a significar qu e para las 
solteras n o existe esa incompatibilidad, y 
que , por el contrario, la presencia de 
hij os se convierte en un estímulo para 
buscar ocupación. Al tratarse de casadas 
exclusivamente, hay que tener presente 
lo que se observaba al estudiar los rasgos 
característicos del trabajo fem enino y su 
concentración en sectores que revel an 
una tendencia clasista, a saber: qu e las 
muj eres qu e trabajan en Colombia perte­
necen, en su mayoría, a los sectores so­
cio-económi cos de menores ingresos. 

En confirmación de esta interpreta­
ción podemos aducir el hec ho de que el 
e o e f i e i e n te correspondiente al nivel 
educacional de las trabajadoras es tam ­
bién negat ivo y de un a significación esta-
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dística considerable, lo · cual sería un 
resultado inesperado para una cultura en 
la cual el trabajo de la mujer estuviera 
condicionado a su preparac ión técnica. 
Lo que se desprende de es te signo negati­
vo es la afirmac ión de que las mujeres 
qu e más h oras trabajan son las que tie­
nen un nivel educacional más bajo, es 
decir, las más pobres. A este nivel es mu y 
dabl e pensar que el número de hijos 
menores de cinco años son tambi én aci­
cate para el trabajo femenino, ya qu e de 
ese empl eo depende la subsistencia de 
toda la famili a. 

Esta hipótesis secundaria parece tanto 
más probable cuanto qu e en el análisis de 
la vertiente del Pacífico no se presenta 
es ta inversión del signo del coeficiente, 
con lo cu al se puede decir que allí la 
rel ac ión es siempre negat iva entre hijos 
pequeños y empleo de la madre. Se 
comprende que en sistemas familiares 
ex tensos, como los que prevalecen en esa 
región del pa ís, no representa una carga 
económica que fu erce a la madre a traba­
jar, ya que la famili a de la madre acoge a 
la joven famili a en caso de abandono por 
parte del marido. 

El examen de la variable de control 
por es tado civil ofrece además un resulta­
do esperado, a saber, la relac ión negativa 
entre ocupacwn de la mujer y es tado 
matrimonial. De hecho son las solteras 
las que trabajan más horas por semana 
como era de suponerse, aunque el grado 
de significación estadística del coefici_e,n­
te varía según las regiones. Esta vanacwn 
hace pensar en una diferencia cultural 
entre las regiones, que p odría interpre­
tarse como distintas formas de restric­
ciones institucionales efectivas al empl eo 
extradoméstico y co mo diferente confi­
guración de la oferta de trabajo cercano. 
Estos dos factores se conjugan necesa­
riamente para producir los rasgos parti­
culares del mercado de trabajo. En efec­
to, en regiones donde hay muchas opor-
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tunidades de empleo es normal qu e la 
oferta se ex tienda a los dos sexos y que 
est a misma necesidad y práctica del t ra­
bajo femenino sea mirada, cada vez m ás 
como la n orma . En es te caso la asocia­
ción entre el número de hij os pequeñ os y 
la participación femenina en la fu erza de 
trabajo se desvanecería. 

El estudio pos terior de la ocupacwn 
femenina puede llevar a determinar esa 
con figurac ión del mercado laboral qu e 
apare'ce como de vital importancia en la 
comprensión y la planeac ión de una po­
lítica de empleo . 

Otra pregunta decisiva es la qu e se re­
fiere a la fo rma de relac ión entre empleo 
y mi gración. Uno "dé - lÓs fac tores qu e 
impulsan al individuo o a la familia a 
desplazarse de un lugar a otro es la cer­
teza o la esperanza de encontrar una 
fo rma de ganarse la vida. Se con sideran 
como mi gran tes las mujeres que se han 
instalado en el transcurso del último año 
en el sit io de la encu esta. Aquí, nu eva­
roen te, el codicien te de regresión parcial 
lleva signo positivo o negativo según sea 
la región geográfica examinada. A nivel 
nac ional, el coeficiente es positivo y su 
s ignificac ión estadística considerable : 
esto quiere dec ir que el nú mero de horas 
trabaj adas por se man a aumenta a medida 
que aumen ta el tiemp o de permanencia 
en la localidad . Este es el sentido espera­
do de la relac ió n, pues to que lo norm al 
es qu e quienes llevan más t iemp o en un 
mi smo lugar tengan un trabaj o m ás es ta­
ble . El análisis de las regiones, fu era de la 
Costa Atlán tica, da idénticos resul tados . 

En camb io, en la Cos ta Atl ántica, el 
nivel de signi ficación del coe ficien te es 
sumamen te bajo y su signo negat ivo . Pa­
ra explicar este caso será preciso analizar 
el tipo de ocupac ión de las muj eres, ya 
qu e si se tra tara de obreras agr ícolas se­
ría comprensible, en el supues to de tra­
bajo estacio nal. En el caso industrial 

habría que ver si se trata de empresas 
instaladas rec ien temente y que han at ra í­
do la mi grac ión. 

La m ás sign ificativa es tadíst icamen te 
en tre las variables de co n trol es la del 
parentesco con el je fe de familia. Este 
indicador permi te concluir que las muj e­
res que no es tán relacionadas con el jefe, 
o que lo es tán en grados m ás lejanos son 
las que contabilizan m ás horas de traba­
jo . Semejante resultado p odía esperarse 
dado que los inquilinos o parientes lej a­
nos en una casa son, por lo general, per­
sonas con cierta independencia. A su vez, 
el número de esposas que trabaj an es in­
significante y , en el caso de la región 
central lleva un coefic iep te negativo y 
con significación es tadística, lo cual es 
coheren te con la hipótesis bás ica y per­
mite gen eralizar la conclu sión a todas las 
mujeres casadas o en convivencia es table . 

E. Empleo y fecundidad 

Existen di fere ntes opiniones acerca de 
las relac iones en tre empl eo y fecundi­
dad: se p regunta cu ál inf1u ye a cuál y a 
través de qué mecanismos. Sin emb argo 
la info rmación recogida sobre algunos 
pa íses latinoamericanos sugiere la ex is­
tencia de c ierta relac ión 2 

. 

Se ha afirmado que las mujeres que 
ejercen un empleo t ienen menos hij os que 
las que no se ocup an sino de labores 
domésticas. Pero hay qu e dis tin t,'llir el 
tip o de empl eo de que se tra ta ya qu e, 
por ej empl o, estudi os realizados en J a­
pón y en Puerto Rico demu es tran que la 
fecundidad de las muj eres empleadas en 
industrias rurales caseras es práct ica-

Miró C. y Rath F. "Prel iminary find ings of 
comparat ive fe rtili ty su rvcys in th ree La tin Ame­
rica Countries ", Milbank Memorial Fund Q_uarter­
ly , XLIII , 2, Part 2 (April 1965). 
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mente igual a la de las mujeres que no 
ejercen ningún empleo 3

. 

El estudio del caso co lombiano, que 
FEDESARROLLO está realizando trata 
de p oner a prueba algunas hipótesis basa­
das en las co nclusi ones de estudios anterio­
res. La primera es la co nclusión de 
Collver ya citada: las muJeres que no 
ejercen ningún empleo tiene más hijos 
que las empleadas . 

La verificac ión se lleva a cabo p or 
medio de una ecu ac ión de regresión par­
cial, tomando como vari able dependi ente 
el número de hijos vivos tenidos por las 
mujeres unidas maritalmente en convi­
vencia o en matrimonio legal. La varia­
ble ind/ependien te o exógen a es la si tu a­
ción laboral de la muj er: si trabaja o no, 
si lo hace dentro o fuera de casa, si se 
trata de un trabajo remunerado o sin 
remuneración de ninguna espec ie. Como 
variab les de con trol se tornan la clase de 
ocupac ión del marido, el nivel de escola­
ridad de la muj er, el ingreso del marido , 
la duración del matrimonio y la edad de 
la mujer. 

Las conclu siones del presente análisis 
de regresión tienen un carácter provisio­
nal puesto que se trata de una ecuación 
linea l cu y as lirni taciones son obvias . En 
concreto, la hipótes is de que la fecundi­
dad es una fun ción lineal de la edad o de 
la duración del matrim o ni o es una apro­
ximac ión bastante burda, aunque la limi­
taciOn de las edades cons ideradas al 
período rq_Hoduc tivo de la mujer (l !J a 
:JO ar'ios) contribuye a mejorar la hip óte­
sis. Respecto a la Yariación de la fecu n­
didad en p resenc ia de factores tales 
co mo el nivel educac io nal de la madre v 
el rngreso fami liar no es p os ibl e excluir a 

J affe A.J. y Azumi K. "The birth rate and collagc 
industries in underdevelopcd countrics"Economic 
Development and Cultural Change IX, 1 (Oc t. 
196 0} 52- 63 ). 
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priori la forma lineal, a pesar de que es 
un estudio realizado en Filipinas sugiere 
la ex istencia de umbrales de subsistencia 
para los niveles de ingreso, por encima de 
los cu ales el efecto marginal del ingreso 
familiar y del nivel educac ional sobre la 
fecundidad es negat ivo y por debaj o de 
los cu ales ese mismo efecto es pos itivo4

. 

F. Resultados del análisis 

La hipó tes is obtien e su confirm ación a 
lo largo del análisis que pone de rn an i­
fies to un a relac ión consisten temen te 
positiva entre la fecundidad y la perma­
nen c ia en el hogar. Para los casos de 
mujeres que trabajan fu e ra del hogar la 
relación con la fecundidad es negativa en 
la mayoría de los casos. Se presentan 
también algunos casos en los que el res­
pect ivo coefic iente de regTesión ex hibe 
un signo positivo, pero todos estos casos 
tienen un nive l sumamente b <~j o de signi­
fi cac ión estadística, por lo cual n o es 
posible in r er ir razon es suficientes para el 
rec hazo de la hipó tes is básica. 

Por lo que se refiere a las variables de 
contro l, el nivel escolar de la madre se 
rev ela corno el principal facto r ex plica­
tivo de las variaciones en el número de 
hijos tenidos hasta el moment o de la 
encu es ta. La relac ión es nega tiva: las 
muj eres que han alcanzado un nivel esco­
lar m ás alto son las que menos hij os tie­
nen. Esta tendencia había sido observada 
en la encuesta hec ha a muj eres bogotanas 
en L 96-1-, en donde paree ía comp ro barse 
la hipótes is de que el !'actor educativo 
ocup a un puesto privilegiado entre las 
explicaciones de la var iación en la fecun­
didad, mediante su desarrollo ele las 

4 Encarnación .José, Family incvrnc. t•ducational 
/¡~ · el, labor force fJllrticipatiu n and fertily (doc u· 
mc:nto prc li 1ninar). 
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facultades de previsión y de racionaliza­
ción de la función procreadora 5

• 

El presente análisis permite aislar el 
efec to ne to de la educación por medio 
del co ntrol del ingreso y del tipo de 
ocupación del marido , lo mismo que a 
través del con troJ de la edad y de la dura­
ción d el matrimonio. Los res u] tados 
actuales, al co nfirmar la importancia del 
nivel escolar de las madres sobre el nú­
mero de los hijos, prescindiendo de otros 
ini1ujos, dejan entrever el papel que la 
educación desempeña dentro de una 
poi í ti c a demográfica. 

Otra relación si gnificativa es la que se 
puede es tabl ecer entre el tipo de ocupa­
ción del marido y el número de hijos. Es 
más alta la fecundidad de los agricultores 
y de los obreros no calificados. Este re­
su! tado es perfectam ente coherente con 
el anteri o r , ya que el nivel escolar de las 
muj eres camp es inas o esposas de trabaja­
dores no calificados tiende a ser, en gene­
ral, más bajo que el de las esposas de 
trab ajadores especializados . Res pec to a 
otras ocupaciones (qu e fu eron divididas 
en: servicios personales, vendedores am­
bul antes, obreros calificados y profesio­
mtl es) no se encucn tran relac iones signi­
ficativ as sino en el caso de los profesio­
nales: el hec ho de pertenecer a esa cate­
goría es tá positivamente relac ionado con 
el número de hijo s en la zona urbana. 
Este signo positivo en el codic ient e de 
regres ión es inesperado. Al hacer el aná­
li sis por regiones geográfi cas el signo 
sigue si endo posit ivo excepto el caso de 
la región oriental, correspondiente a los 
departame ntos de Cundinamarca y del 
oriente del país, aunque la significación 
estadística de los coeficientes por regio ­
nes es muy baja, n o autorizando, por 

Angulo A. Desrcndana idéale ct contraception, 
París 1972. Tesis doctoral que será publicada pró­
ximamente po r FEDESARROLLO. 

tanto, una inferencia probable. Tampoco 
es posible excluir el hecho de que las 
declaraciones sobre ocupacwn, o la 
forma en que fueron agrupadas, intro­
duzcan un sesgo en la muestra estudiada. 
Se espera que el análisis consecutivo 
ayude a esclarecer estos interrogantes. A 
primera vista resulta sorprendente que el 
promedio de hijos de las familias de los 
profesionales sea superior al promedio de 
hijos en las familias obreras. 

G. Conclusiones 

Como ya se ha dicho, las conclusiones 
del presente estudio no van más allá de 
una tentativa de interpretación, ya que el 
es tudio no ha sido aún terminado. Sin 
embargo, es interesante subrayar, ama­
nera de síntesis, las líneas que ya empie­
zan a descubrirse en esta primera parte 
del trabajo. 

Por otra parte, hay que añadir una 
precauc10n más: por tra tarse de dos 
encuestas transversales, es decir, realiza­
das en un instante de tiempo, no es 
posible interpretar el análisis de regresión 
en sentido causal a ningún nivel. La si­
multaneidad de los fenómenos registrada 
por los efectos marginales no pasa de ser 
un a coincidencia que no permite inferir 
un real influjo del uno sobre el otro. 
Pero en la ausencia de series temporales, 
el suponer algo más que una simultanei­
dad casual, es un riesgo que debe ser 
corrido si se quiere penetrar de alguna 
forma en la natural eza de los fenómenos 
observables. 

Con estas salvedades es interesante 
notar que las dos hipótesis básicas han 
sido comprob adas o, al menos, no pue­
den ser rechazadas prudcn tem en te. Es 
decir, que para d cas o co lombiano el 
trabaj o kmenin o implica cierta incompa­
tibilidad con los deberes do mésticos . 
Esto indica que el diseño de una políti ca 
de empl eo , si no exclu ye el foment o del 
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trabajo femenino, debe tener en cuenta 
la forma de asegurar el cuidado de la in­
fancia. A su vez, una política demográ­
fica que tenga entre sus objetivos la 
disminución de la fecundidad, puede 
considerar como una de sus dimensiones 
principales el incremento de la partici­
pación económi ca de las mujeres. 

La otra anotac ión qu e se desprende de 
todo lo anterior es la diferencia regional 
por lo que se refiere a modelos y valores 
familiares. Es distinto el papel femenino 
en el área rural que en el área urbana, y 
es distinto en la meseta andina o en la 
vertiente del litoral Pacífico. Por consi­
guiente, una planeación económica que 
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desconozca es tas realidades puede impli­
car un costo social excesivo. 

Final m en te el sen ti do de la relac ión 
entre fecundidad y trabajo fem enino 
depende del estrato social en que se 
consideren. A cierta altura en la escala 
social la fecundidad es un impedim ento 
para el empleo de la ma dre. Solo indi­
rectamente significaría aumento de la 
participación femenina en la fuerz a de 
trabajo a través del incremento del servi­
cio doméstico . En cambio en los es tratos 
sociales inferiores, la fe cundidad es uno 
de los motores de la participac ión feme­
nina en la fuerza laboral. Esta relac ión 
merece tenerse en cuenta en la definición 
de políticas de bienestar familiar. 




